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Introducción


Hace unos años tuve la oportunidad de asistir a una clase de cuarto de primaria de una escuela pública que trabajaba por proyectos. Durante cuatro meses pude observar como veinticinco chicos y chicas de diez años investigaban sobre un tema que habían elegido ellos mismos, los fósiles. Quedé sorprendida de su capacidad para organizarse, buscar fuentes de información, seleccionar contenidos y elaborar conocimientos. Fui testigo de lo mucho que aprendieron mientras estudiaban un tema que les interesaba y que no estaba vinculado a ninguna asignatura concreta. El estudio de los fósiles les ocupó la mayor parte del tiempo que pasaban en clase y el horario lo pactaban semanalmente, en función de las necesidades del proyecto. El tutor, lejos de dedicarse a transmitir conocimientos, centró su intervención en guiar la actividad, animar la participación de sus alumnos y facilitarles la tarea.


Un año después volví a la escuela y entrevisté a algunos de los participantes en el proyecto. Una alumna, después de explicar el grato recuerdo que tenía de la investigación sobre los fósiles comentó: «Creo que deberíamos haber montado una exposición de fósiles en el pasillo de la escuela para los niños de las otras clases. Teníamos muchísimos fósiles y sólo los vimos nosotros […] Y lo más genial fue explicar todo lo que habíamos aprendido delante de la clase, aunque me diera vergüenza. Habíamos estudiado mucho y todos lo hicimos muy bien» (Martín, 2008).


Me llamó la atención que, al recordar su experiencia, echase de menos haber compartido con los compañeros más pequeños los resultados de su investigación y que destacase, como «lo más genial», el momento en el que los grupos de trabajo pusieron en común sus descubrimientos. Yo pensé que la satisfacción de la alumna sería mayor si los magníficos resultados del proyecto hubieran tenido algún impacto fuera de su entorno inmediato o si alguien externo al proyecto se hubiera beneficiado de ellos. Es evidente que mi interpretación no era ni objetiva ni casual. Ya tenía la mirada puesta en las actividades de aprendizaje servicio y había observado que cuando los estudiantes contribuyen a mejorar una situación que afecta a otras personas están más satisfechos consigo mismos que cuando su trabajo se limita a la tarea escolar.


En los numerosos y diversos encuentros con educadores que implementaban en sus centros experiencias de aprendizaje servicio, había un comentario que se repetía continuamente: la implicación de los chicos y chicas era extraordinaria –incluso en colectivos con problemas de absentismo escolar– porque eran conscientes de que sus aprendizajes servían para algo y, en la mayoría de casos, para alguien. Los contenidos cobraban vida porque les permitían hacer que pasaran cosas. Es cierto, sin embargo, que en muchas ocasiones se trataba de actividades puntuales y, a veces, sin una vinculación clara con los temas que se trabajaban en clase, de manera que la presencia del aprendizaje servicio en el aula era, por lo general, marginal y el tiempo que se le dedicaba escaso. A mí, que había visto la riqueza de la investigación cooperativa y que descubría el potencial formativo de la acción en la comunidad, me sorprendía que dos prácticas educativas tan potentes funcionaran la mayoría de veces por separado.


Releyendo a los grandes pedagogos me di cuenta que ellos ya habían incorporado en su práctica y en sus escritos la investigación escolar, la acción en el medio, y el compromiso social. Los proyectos de trabajo de Freinet contemplaban la intervención en el medio natural; los destacamentos de la Colonia Gorky, gestionada por Makarenko, tenían una incidencia más que notable en la comunidad; la patrullas del escultismo, movimiento fundado por Baden Powell, preparaban acciones en el entorno; y John Dewey, principal referente de la teoría de la investigación y del método científico, había formulado de manera explícita la necesidad de relacionar conocimiento y bien común. Su célebre expresión actividad asociada con proyección o beneficio social no deja lugar a dudas. Además de ellos, otros autores y experiencias vinculadas a la Escuela Nueva habían defendido con contundencia la aplicación de los aprendizajes y la importancia de involucrarse en la vida social. Pero que el mejor legado de la historia de la pedagogía aporte una idea no garantiza su implementación generalizada en la escuela. En la mayoría de los casos el trabajo por proyectos ha conservado un carácter excesivamente escolar. Se ha incorporado el trabajo cooperativo, la investigación, la relación con el entorno, y otros aspectos que han dado un vuelco espectacular a la didáctica tradicional, pero se ha ignorado el compromiso social. Los muros que durante décadas han aislado la escuela no se derriban fácilmente. Escuelas e institutos valoran el papel de la comunidad en la formación de los estudiantes pero no acaban de asumir su responsabilidad en la mejora y transformación del medio del que forman parte.


Con la voluntad de conocer el alcance formativo que podía tener un trabajo por proyectos que incorporase el servicio a la comunidad, me puse en contacto con docentes de distintos niveles educativos que o bien trabajaban por proyectos o bien habían consolidado en sus centros actividades de aprendizaje servicio vinculadas a los contenidos curriculares.1 Durante dos años compartimos experiencias y reflexiones. Paralelamente, pusimos en marcha una experiencia piloto con adolescentes en riesgo de exclusión que cursaban la ESO con currículum adaptado fuera del instituto. Su primer proyecto con servicio, «la peluquería», consistió en diseñar y construir un rincón de juego para un parvulario del barrio,2 (Martín, 2014). También tuve la ocasión de hacer el seguimiento de dos proyectos de aula que, sin tener previsto un servicio concreto, sí que contemplaban alguna acción de retorno a la comunidad.3 En la universidad introdujimos la metodología en dos asignaturas de los grados de Pedagogía y de Educación social4 (Puig, 2012). Y fuera de la enseñanza reglada dinamicé, durante un año, la implementación de once proyectos con servicio en el ámbito del escultismo (Martín, 2012).


El contraste entre los proyectos con y sin servicio a la comunidad en distintos contextos educativos muestra el potencial formativo de la acción realizada en beneficio de un tercero. Aunque en ambos casos se trata de investigaciones cooperativas en las que se aprende a partir de la aplicación del método científico, en los proyectos con servicio la actividad investigadora se combina con la acción en el entorno. La contribución a la comunidad es condición de los proyectos con servicio. El análisis entre ambas tipologías de proyectos pone de relieve diferencias significativas, algunas de las cuales adelantamos en esta introducción.


En primer lugar, la relación de los jóvenes con la realidad varía. Mientras que en los proyectos escolares el entorno es una fuente de información a la que se acude para obtener datos, hacer entrevistas, observaciones o contrastar información, cuando el proyecto incorpora el servicio a la comunidad, el medio social se percibe como resultado, en parte, de la actividad del grupo. La realidad deja de ser estática y pasa a ser un espacio en el que se puede intervenir y al que se puede ayudar transformar.


En segundo lugar, los proyectos con servicio son proyectos siempre vivos y sujetos a los cambios que se derivan de la cooperación con entidades sociales. Si en los proyectos académicos la planificación inicial se desarrolla sin grandes modificaciones, y cuando ocurren obedecen a una dinámica interna, en la gestión de un proyecto con servicio las relaciones de partenariado introducen una lógica de funcionamiento que no se rige sólo por criterios curriculares sino que también se abre a los continuos procesos de feedback necesarios para dar respuestas eficaces a las necesidades detectadas.


En tercer lugar, el servicio altera completamente el sentido de la investigación. Su finalidad no se limita a adquirir nuevos conocimientos sino, sobre todo, a encontrar soluciones a problemas concretos que ayuden a mejorar las condiciones de vida de un colectivo o tengan un impacto positivo en el medio en el que se interviene. Aprender mucho o poco, bien o mal, no da lo mismo porque tiene consecuencias reales en la comunidad. Como dijo uno de los adolescentes que participó en una experiencia «son proyectos de verdad». A los proyectos de verdad los hemos bautizado como proyectos con alma porque permiten a los chicos y chicas descubrir de lo que son capaces, disfrutar del placer de hacer algo útil por los demás, poner sus conocimientos al servicio del bien común, establecer lazos de afecto con personas y colectivos de su comunidad, y sentirse miembros activos y responsables de lo que en ella ocurre. Con la voluntad de aportar nuestro grano de arena a la mejora de la práctica educativa surge este libro.


Proyectos con alma, se estructura en dos partes. La primera muestra el proyecto «La salud» realizado en una clase de sexto de la escuela Can Besora de Mollet del Vallès, municipio cercano a Barcelona. El relato es una reconstrucción de la experiencia real y lo elaboré a partir de la información obtenida en los numerosos encuentros con Lluís Albert Mateu, el maestro que dinamizó el proyecto, y con María López-Dóriga, becaria del Grup de Recerca en Educació Moral, que acompañó la experiencia. Los apuntes, fotografías, grabaciones en vídeos y material diverso que me facilitaron son la materia prima de la narración. Pero lo realmente imprescindible para poder reconstruir la historia ha sido el entusiasmo contagioso con el que Lluís y María explicaban lo que ocurría dentro y fuera del aula mientras los chicos y chicas se preparaban para realizar distintos servicios en su comunidad. Me siento enormemente agradecida y en deuda con ambos.


En la segunda parte del libro se explican los proyectos con servicio a partir de los tres ejes que se interrelacionan en cada experiencia: la propuesta metodológica, los dinamismos pedagógicos y el rol de los educadores. El capítulo «Protocolo y fases de aplicación», recoge la secuencia cronológica que marca el desarrollo de un proyecto y guía la actividad investigadora de los estudiantes. En el capítulo «Elementos pedagógicos», se proponen siete dinamismos educativos interdependientes entre sí, que permiten activar un proyecto con servicio y dar forma a cada experiencia. El libro concluye con el capítulo «Educadores que acompañan», destinado a reconocer la aportación personal de los adultos que dinamizan los proyectos con servicio y también a destacar las ayudas que facilitan al grupo.


La elaboración del contenido de esta segunda parte es fruto de lecturas, observaciones, análisis de experiencias y reflexiones compartidas. Los encuentros con Begoña Leyva me ayudaron a entender el impacto que los proyectos con servicio tienen en adolescentes que se han descolgado del sistema escolar. Las interminables discusiones con Lluc Pejó, Marta Ortega, Dani Palau, Álex Muñoz y María Codina sobre el compromiso social en Minyons Escoltes y Guies de Catalunya han aportado nuevos enfoques a la metodología. Con Maribel de la Cerda, Mariona Graell, Mónica Gijón, Josep Palos y Laura Rubio he podido cuestionarme ideas, analizar la realidad desde distintos puntos de vista y clarificar dudas. Josep María Puig me ha escuchado hasta la saciedad, ha leído los originales de cada capítulo, ha hecho valiosas sugerencias y, una vez más, hemos discutido de todo y de nada. Gracias a todos, y seguimos. Y por último, quiero reconocer la contribución de los colaboradores anónimos, chicos y chicas protagonistas de cada proyecto con servicio, maestras de educación infantil, docentes de primaria y de secundaria, monitores de tiempo libre, responsables de escultismo y educadores que trabajan en el ámbito de la educación social. Pensando en ellos y en ellas se ha escrito este libro.





1. En el grupo participaron Miguel Ángel Baeta y Joan Brussosa, profesores de instituto de ESO y bachillerato; Pere Farrés, maestro en una escuela de educación especial, Xavi Gual, maestro de educación primaria en una escuela pública; Gemma Hernández, maestra de educación infantil en un centro concertado; y Begoña Leyva, educadora de una unidad de escolaridad compartida concertada.


2. El proyecto lo realizaron alumnos de la unidad de escolaridad compartida (UEC) Esclat y la entidad que se benefició del servicio fue el parvulario del Centro de Estudios Joan XXIII, ambos situados en la ciudad de L’Hospitalet del Llobregat (Barcelona). En la actualidad los proyectos con servicio son una metodología didáctica incorporada en todos los grupos de la UEC Bellvitge y recogida en el ideario educativo del centro.


3. Ambos proyectos, «Emociones de la clase de P5» y «Libélulas de la clase de cuarto de primaria», formaban parte de la programación curricular del CEIP Fort Pius de Barcelona.


4. La introducción de los proyectos con servicio se hizo primero en la asignatura Axiología y educación en valores del Grado de Pedagogía y posteriormente en Ética, valores y educación social del Grado de Educación social, ambos de la Facultad de Educación de la Universidad de Barcelona.




 

Parte 1


«La salud»: narración de una experiencia
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Proyecto con servicio «La salud»




La experiencia que narramos se ha realizado en una clase de sexto de primaria de la escuela pública Can Besora de Mollet del Vallès, municipio próximo a la ciudad Barcelona. Se trata de un proyecto con servicio que forma parte del currículum académico del centro. Pese a no haber elegido el tema de estudio, los alumnos tienen una participación intensa en la definición de las líneas de investigación y las acciones de servicio con las que se comprometen a mejorar la calidad de vida de algunos colectivos de su municipio. Fruto de la toma de decisiones del grupo, en la investigación confluyen cuatro microproyectos que han movilizado el interés de los veintiséis alumnos de la clase y que les han permitido conocer y participar en su entorno cercano.





Presentación del proyecto


Primer día de clase después de las vacaciones de Semana Santa. Los alumnos de sexto saben que hoy empiezan un proyecto dedicado a la salud. Al entrar en clase una chica se detiene delante de la mesa del tutor a mirar las fotocopias que Lluís ha preparado y pregunta en voz alta: «Lo de la salud es lo del sexo, ¿no?». El comentario provoca risas generalizadas. Lluís se suma a las risas y responde: «Sí claro, pero también habrá otros temas, espero». El tutor pretende incorporar el servicio a la comunidad en el proyecto del tercer trimestre, dar la oportunidad al grupo de realizar alguna acción en beneficio de otras personas. En esta primera sesión les hace la propuesta y les invita a pensar cómo podrían colaborar para mejorar alguna realidad vinculada a la salud en su municipio. Los chicos acogen con ganas la idea y algunos se imaginan haciendo una intervención fuera del centro. También se presenta a María,5 una estudiante de pedagogía que les ayudará en el proyecto.


La escuela tiene incorporada la metodología del trabajo por proyectos y es el equipo docente quien decide la temática que trimestralmente se trabaja en cada nivel educativo. Lluís sabe que la salud es un contenido que sus alumnos no han elegido, pero que es suficientemente amplio como para permitir concreciones diversas. Dedicará las primeras semanas a motivar al grupo, abrir el tema al máximo, hacer emerger inquietudes, ideas previas o intereses individuales que en algún momento deberán socializarse. El objetivo es que todos acaben sintiendo la salud como algo propio. Aunque no han decidido el tema, deberán definir las líneas de investigación y las acciones de servicio que guiarán el proyecto. Quedan muchas decisiones por tomar y es necesario tener las herramientas que permitan hacerlo de una manera responsable e informada. Para ayudarles a madurar el tema que deberán investigar Lluís organiza tres actividades:


. Elaborar una definición del concepto de salud.


. Analizar noticias de prensa.


. Buscar entidades que pueden ofrecer acciones de servicio.


¿Qué es la salud?


La primera actividad tiene como objetivo llegar a una definición conjunta del concepto salud. Para guiar las tareas a realizar Lluís ha preparado una ficha individual. En la primera pregunta se pide a los alumnos que definan qué es la salud. Durante poco más de seis minutos los alumnos se concentran en el ejercicio. La mayoría escriben frases breves centradas en un único aspecto «la salud es sentirte bien», «la salud es no tener ninguna enfermedad, que estés sano», «la salud es tener tu cuerpo bien cuidado: que no fumes, que hagas deporte, que comas sano, etc.». Cuando finalizan el ejercicio, se juntan en grupos para elaborar una definición colectiva. La puesta en común es una tarea sencilla que hacen con rapidez. La dificultad aparece en el momento de redactar una definición que incorpore ideas de distintas aportaciones. Ello les obliga a contrastar, comparar y reelaborar significados. Para ayudarles en esta tarea Lluís y María pasarán por los grupos cuestionando afirmaciones precipitadas.


El grupo dos no se pone de acuerdo en el significado de «cuidar el cuerpo». En tres definiciones individuales aparece «hacer deporte». Montse discrepa. Ella tiene artritis y no puede hacer deporte como los demás: «Vamos a ver, el deporte es bueno, pero ¿a todos nos va bien?, ¿todas las personas tenemos que hacer las mismas cosas para encontrarnos bien? ¡Eso es imposible!», defiende con energía. Sus compañeros le dan la razón pero se resisten a suprimir la frase «hacer deporte». Después de discutir un rato escriben: «Dependiendo de la enfermedad que tengas deberás cuidar tu cuerpo de distinta manera».


Alicia consulta el diccionario. En su grupo también discuten sobre el término «cuidarnos». No ven claro que el hecho de cuidarse garantice tener salud. Ella cree que hay una palabra más adecuada para expresar lo que piensan: «Ya la tengo, ya la tengo, ¡bienestar!», grita satisfecha cuando la encuentra. Sin embargo, en el momento de redactar la definición, percibe que la palabra bienestar no resuelve el dilema que tenían: ¿cómo conseguir tener buena salud?


Arnau, ha definido el concepto de salud como «evitar la muerte». Algunos de sus compañeros se ríen. María pregunta: «¿tiene alguna relación evitar la muerte con tener salud?». La respuesta es unánime: sí. Durante unos minutos los chicos discuten sobre ello. Las aportaciones giran en torno a no consumir drogas, ponerse el casco cuando vas en moto, y comer bien. Irene las cuestiona: «Eso no es evitar la muerte. Es intentarlo. A lo mejor hago todo lo que hemos dicho pero cojo una enfermedad y me muero». En el grupo siguiente la discusión se ha centrado en el tema de la tristeza, la depresión... Cuando Lluís les pregunta sobre qué discuten Ester contesta: «Nos referimos a cosas del corazón».


El trabajo en grupos ha sido intenso, queda pendiente la definición conjunta de la clase. Lluís recoge las definiciones grupales y en una primera ojeada confirma lo que ya había observado en su paso por los grupos: en la mayoría han cambiado el término salud por la expresión tener salud.


La segunda actividad está pensada para acercar a los alumnos a problemáticas y entidades vinculadas al tema que deberán estudiar. El tutor ha seleccionado distintas noticias de prensa escrita y virtual. Las reparte entre los grupos y les pide que después de leerlas y comentarlas contesten la cuarta pregunta de la ficha: «¿Qué problemas aparecen en las noticias? Clasificadlos y explicad brevemente sus características». Los titulares son variados: «Alerta médica: los transgénicos amenazan la salud», «280.000 personas utilizan el ratón y el teclado de la universidad de Lleida para discapacitados», «Relación estrecha entre accidentes y consumo de alcohol», «Embarazos no deseados en adolescentes», «Jóvenes con discapacidad: un colectivo en riesgo de exclusión», «Energía nuclear: ¿más cáncer y menos mujeres?», «Ven a dar una vuelta en la bici adaptada», «Problemas de alimentación en la adolescencia», «Los menores expuestos al humo del tabaco son más propensos a desarrollar cáncer de pulmón», «Poca prevención en el enamoramiento» y «Casi el 40% de la población tiene problemas de peso».


Mientras cada grupo analiza las noticias de prensa que le corresponde, Lluís aporta pistas para la reflexión: «Fijaos en la problemática que se plantea y su relación con la salud, ¿la conocíais?, ¿cuál os ha impactado más?, ¿por qué?». El contenido de las noticias permite a los chicos y chicas conectar la salud con situaciones vitales y con asociaciones que atienden problemáticas concretas. A propósito de la labor que éstas realizan, aparecen las primeras sugerencias de servicio: «Podemos acompañar a los discapacitados a moverse por la ciudad», «Tenemos que hablar con las embarazadas para que no beban alcohol ni fumen». Las propuestas se multiplican, aunque no todas responden a servicios que se puedan asumir y sean útiles para otras personas.


Plantear la hipótesis de trabajo


La sesión de hoy es importante. El grupo deberá elaborar una definición compartida que le sirva de hipótesis para empezar a investigar. Los chicos y chicas tienen mucho trabajo adelantado: todos han realizado individual y colectivamente elaboraciones sencillas pero suficientes para asumir con responsabilidad la tarea que tienen ante sí.


Lluís propone iniciar la actividad compartiendo las definiciones de los grupos. Dado que la mayoría se referían a tener salud, el diálogo se centra en esta expresión en lugar del concepto salud del cual partían. La secuencia es siempre la misma: un grupo lee su definición, Lluís pregunta al resto de la clase qué ideas han surgido y las copia en la pizarra, cuando los autores no se sienten bien interpretados matizan su explicación. A medida que avanzan las exposiciones, el maestro pide a los alumnos que relacionen las ideas que aporta el nuevo grupo con las que figuran en la pizarra. Una tarea difícil que complica y enriquece el debate.


«Nosotros hemos hablado sobre depresión», comenta un grupo. «Sí, eso es lo mismo que estar muy cansado. Lo podemos poner junto», añade Manuel. El resto de la clase no dice nada. Lluís lanza una pregunta: «Cuando acabamos de jugar un partido, ¿estamos deprimidos?». Todos responden que no. Ying levanta la mano: «Mi madre dice que la depresión es una enfermedad y que no tienes ganas de comer ni de nada...». Eva añade: «Una noticia decía que algunos adolescentes no se encontraban a gusto con los cambios físicos y dejaban de comer. Eso es estar deprimido, ¿no?». Otra discusión gira en torno al tema de vacunas: «¿Vacunarse es cuidarse?», «¿Y las personas que están en contra?». Las aportaciones se multiplican y el debate se detiene en el significado de dos conceptos: tratamiento y medicación. Parte del grupo defienden que «se refieren a lo mismo», otros que no. La pregunta queda anotada en la pizarra.
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